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La protección, promoción y mejora de la salud laboral 
es un deber público, como recoge el artículo 18 
de la Ley 14/1986  General de Sanidad.  Existe 
el compromiso de la Administración  de conocer 
qué factores del trabajo hacen enfermar, o tienen 
incidencia en la salud de los trabajadores, y cuáles 
deben ser las medidas preventivas para combatir tales 
efectos. 

Ley de Prevención de Riesgos Laborales (LPRL) 
establece los principios generales relativos a la 
prevención de los riesgos profesionales para la 
protección de la seguridad y salud y la eliminación 
o disminución de los riesgos derivados del trabajo. 
Dentro de los contenidos de esta ley se insta 
al Gobierno a desarrollar normativamente el 
procedimiento de calificación de las enfermedades 
profesionales, junto a los requisitos y procedimientos 
para su  comunicación a la autoridad competente, 
concretándose esta regulación con la aparición del 
Real Decreto 1299/2006 en el que se aprueban 
dichos procedimientos y se actualizaba el anterior 
cuadro de enfermedades profesionales.

Finalmente el Estado, por medio de la Seguridad 
Social, garantiza el establecimiento de un sistema de 
protección, de naturaleza pública, que hace posible la 
protección adecuada de los ciudadanos frente a las 
contingencias y situaciones que se contemplan en 
dicha Ley, entre las que se encuentran, como veremos 
más adelante, los daños sufridos como consecuencia 
del trabajo.  

De esta forma existen dos figuras concretas que 
regulan los daños sufridos en el ejercicio del 
trabajo y que están incluidas en los artículos 115 
y 116 del Texto Refundido de la Ley General de la 
Seguridad Social, y que son mencionadas en el artículo 
4 de la LPRL,  y son: 

Los accidentes de trabajo. 

Las enfermedades profesionales. 

Accidente de trabajo
Accidente de trabajo es: “Toda lesión corporal que 
sufre un trabajador por cuenta ajena con ocasión 
o como consecuencia de su trabajo.” La figura 
equivalente al accidente de trabajo para el caso 
de personal funcionario es el “accidente en acto 
de servicio”, que por lo demás tiene las mismas 
consecuencias administrativas que aquel.  

Tendrán consideración de accidente de trabajo: 

   Los accidentes que sufra el trabajador al ir o al volver 
del lugar del trabajo, también llamados accidentes in 
itinere.

   Los que sufra el trabajador con ocasión o como 
consecuencia del desempeño de cargos electivos de 
carácter sindical, así como los ocurridos in itinere en 
el ejercicio de dichos cargos.

   Los ocurridos por consecuencia de las tareas 
que, aun siendo distintas a las de su categoría 
profesional, ejecute el trabajador en cumplimiento de 
las órdenes del empresario o espontáneamente en 
interés del buen funcionamiento de la empresa.

   Los acaecidos en actos de salvamento y en otros 
de naturaleza análoga, cuando unos y otros tengan 
conexión con el trabajo.

   Las enfermedades o defectos, padecidos con 
anterioridad por el trabajador, que se agraven como 
consecuencia de la lesión constitutiva del accidente.
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   Las consecuencias  del accidente que resulten 
modificadas en su naturaleza, duración, gravedad o 
terminación por enfermedades intercurrentes, que 
constituyan complicaciones derivadas del proceso 
patológico determinado por el accidente mismo o 
tengan su origen en afecciones adquiridas en el 
nuevo medio en que se haya situado el paciente para 
su curación.

   La imprudencia profesional que es consecuencia 
del ejercicio habitual de un trabajo y se deriva de la 
confianza que éste inspira.

   Las enfermedades que  no tengan consideración 
legal de enfermedades profesionales, pero que se 
contraigan con motivo de la realización del trabajo, 
siempre que se pruebe que la enfermedad tuvo por 
causa exclusiva la ejecución del mismo.

NO tendrán consideración de Accidentes de 
Trabajo los que sean debidos a fuerza mayor extraña 
al trabajo, los que sean debidos a un conocimiento 
deliberado de realizar un delito o conducta punible o la 
imprudencia temeraria del trabajador accidentado. 

No impedirán la calificación de un accidente 
como de trabajo la imprudencia profesional que 
es consecuencia del ejercicio habitual de un trabajo 
y se deriva de la confianza que éste inspira. Como 
tampoco lo es la concurrencia de culpabilidad civil o 
criminal del empresario, de un compañero de trabajo 
del accidentado o de un tercero, salvo que no guarde 
relación alguna con el trabajo. 

Enfermedad profesional
“Se entenderá por enfermedad profesional la contraída 
a consecuencia del trabajo ejecutado por cuenta ajena 
en las actividades que se especifiquen en el cuadro 
que se apruebe por las disposiciones de aplicación 
y desarrollo de esta Ley y que este provocada por la 
acción de los elementos o sustancias que en dicho 
cuadro se indiquen para cada enfermedad profesional” 

Por lo tanto, jurídicamente, para que una enfermedad 
sea considerada “profesional” se deben cumplir dos 
requisitos fundamentales: 

Que estas patologías estén incluidas en el Real 
decreto 1299/2006, de 10 de noviembre, que 
aprueba el cuadro de enfermedades profesionales en 
el sistema de la Seguridad Social. 

Que exista una relación causa efecto entre la 
enfermedad y  la relación laboral. 

Esta doble necesidad de cumplimiento tiene algunas 
consideraciones que merece la pena comentar. Por 
una parte, a veces, es difícil comprobar científicamente 
la relación causa-efecto entre un determinado 
ambiente laboral y la aparición de una determinada 
enfermedad profesional, pues la aparición de una 
enfermedad está sujeta a múltiples factores, siendo 
su estudio y determinación causal más compleja que 
lo que la mera observación y la aplicación del sentido 
común parecen determinar. Una cosa es pensar 
razonablemente que un determinado compuesto 
químico puede producir cáncer, por ejemplo, y otra 
cosa es lograr demostrarlo científicamente. 

Por otra parte, además de demostrada la relación 
causa efecto, esta enfermedad o patología debe estar 
incluida en el cuadro de enfermedades profesionales 
vigente.  La composición de esta lista, y la futura 
inclusión de otras posibles enfermedades, son 
decisiones tomadas  por el poder Ejecutivo, en el caso 
de España a través del Ministerio de Trabajo y Asuntos 
Sociales,  y como tal  sujeta a  criterios que pueden ir 
más allá de lo estrictamente médico, como pueden ser 
consideraciones de índole económica.
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Legislación básica
   Orden de 16 de diciembre de 1987 por la que se 

establecen nuevos modelos para la notificación de 
accidentes de trabajo y se dan instrucciones para su 
cumplimentación y tramitación.

   Ley 14/1986  General de Sanidad. 

   Real Decreto Legislativo 1/1994, por el que se 
aprueba el Texto Refundido de la Ley General de la 
Seguridad Social.

   Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de 
Riesgos Laborales.

   Orden TAS/2926/2002, de 19 de noviembre, 
por la que se establecen nuevos modelos para 
la notificación de los accidentes de trabajo y 
se posibilita su transmisión por procedimiento 
electrónico. 

   Resolución de 26 de noviembre de 2002, de la 
Subsecretaría, por la que se regula la utilización del 
Sistema de Declaración Electrónica de Accidentes 
de Trabajo (Delt@) que posibilita la transmisión por 
procedimiento electrónico de los nuevos modelos 
para la notificación de accidentes de trabajo, 
aprobados por la Orden TAS/2926/2002, de 19 de 
noviembre.

    Real Decreto 1273/2003, de 10 de octubre, por 
el que se regula la cobertura de las contingencias 
profesionales de los trabajadores incluidos en el 
Régimen Especial de la Seguridad Social de los 
Trabajadores por Cuenta Propia o Autónomos, 
y la ampliación de la prestación por incapacidad 
temporal.

    Real Decreto 1299/2006, de 10 de noviembre, 
por el que se aprueba el cuadro de enfermedades 
profesionales en el sistema de la Seguridad Social y 
se establecen criterios para su notificación y registro.

   Orden TAS/1/2007, de 2 de enero, establece el 
modelo de parte de enfermedad profesional y se 
dictan normas para su elaboración y transmisión.

   Orden APU/3554/2005 de 7 de noviembre, 
por la que se regula el procedimiento para el 
reconocimiento de los derechos derivados de 
enfermedad profesional y de accidente en acto de 
servicio en el ámbito del mutualismo administrativo 
gestionado por MUFACE.


